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Introducción

“La Vida religiosa está llamada a manifestar la pasión por el Dios del Reino y por el Reino de Dios [...]. La desilusión y la rutina no pueden tener cabida en ella. La comprensión y la vivencia de la identidad, comunidad y misión de la Vida Religiosa se vieron convulsionadas a partir del Vaticano II; esto ha exigido de los religiosos un trabajo de análisis, discernimiento y conversión” 
.

Compartiendo esta idea, este estudio sobre la Vida Consagrada, que publicaremos en tres partes –“¿Dónde estamos?”, “Los caminos recorridos”, “El camino por delante”–, toma para sí el objetivo general del Congreso Internacional de la Vida Consagrada celebrado en Roma en noviembre del 2004, y se deja inspirar por su dinámica, aún no superada. El Congreso pretendió ser un momento orante e intenso de discernimiento, un esfuerzo por dar luz, un punto de inflexión en el camino, una señal marcando la dirección del horizonte. Dado que “la Vida Consagrada es vista como viviendo un periodo de transformación profunda y de transición en vista de otro modo de ser y de actuar”
, lo reflexionado en dicho evento será tomado como luz que ilumine una pregunta vital: ¿qué nos dice el Espíritu y hacia dónde nos conduce en nuestro tiempo?

Nuestro contexto
No podemos pensar en nuestros caminos sin antes decirnos, francamente, en qué contexto vivimos. ¿Facilita o dificulta nuestro ser y misión? ¿Tenemos algo que ofrecerle, si que es necesita algo? ¿Cuáles son sus carencias y sus fortalezas? ¿Quiénes son nuestros interlocutores? Nuestro interlocutor es el mundo en que vivimos, la Iglesia que tenemos y somos y, por supuesto, nuestros hermanos y hermanas de comunidad consagrada.

Vivimos una post-modernidad globalizadora, al mismo tiempo señora y sierva de los medios de comunicación de masas. Sin embargo, esta red no engloba a todo el mundo, de manera que la distancia entre los que están dentro, los que “creen que están” –sin estarlo–, y los que quedan definitivamente fuera de cualquier posibilidad, es cada vez mayor, hasta el punto de que en un solo globo existen mundos diferentes. 
“Vivimos en la impresión de que el espacio no existe, y al mismo tiempo nunca estuvimos tan separados unos de otros”
. Subjetividad y necesidad de seguridad forman dos polos de una situación que envuelve al hombre y a la sociedad. Es interesante mirar a los religiosos más jóvenes, y ver en ellos estas características, con niveles de subjetividad e inmediatismo acentuados. 

Por otra parte, nuestra Iglesia puede ser considerada el prototipo de institución fallida desde el punto de vista humano. Los errores del pasado, reconocidos en el presente para asumir positivamente su propia fragilidad, parecen dificultar todavía más su credibilidad porque, así como erró, puede volver a errar.

El Vaticano II abogó por una eclesiología de comunión. La Vida Consagrada quiere ser don para la Iglesia y recibirla como tal; es consciente de la necesidad de estrechar los lazos con la Iglesia universal y local, armonizando sus planos pastorales y facilitando el diálogo con la jerarquía. Esta necesidad de comunión es causa también de los movimientos e iniciativas ecuménicas. 
Sin embargo, hay quien ve un contrasentido en la realidad eclesial actual, en la que Iglesia pierde miembros lúcidos y comprometidos y se ve dividida entre grupos fundamentalistas extremos, incapaces del diálogo, al tiempo que corre un marcado riesgo de sacralización. Además, parece tener poco interés por la Vida Consagrada y su carisma, y desconfía de sus modelos de obediencia y discernimiento. Todavía confiamos en que un día la eclesiología de comunión se haga realidad en una sociedad que, sedienta de una espiritualidad que no sabe buscar, necesita más que nunca de un auténtico Pueblo de Dios.

Por su parte, la Vida Consagrada está también marcada por contrastes: por el cansancio y por el miedo, pero también por un profundo deseo de discernir marcas de novedad. Como en toda crisis, la falta de perspectiva histórica impide medirla con exactitud. Tal vez el principal problema sea la falta de definición de la situación, pues en la Vida Consagrada vivimos realidades contradictorias. 
Pongamos tres ejemplos: las obras sociales todavía son fuente de prestigio, pero ya ocasionan serios problemas. Mientras en Europa parece que los religiosos perdemos el aliento, en otros continentes la Vida Consagrada está llena de ideales, pero todavía no adopta modelos inculturados. Aunque aparentemente la Vida Consagrada sea muy consciente de su posición en el mundo, y se sitúe en la solidaridad, se pueden ver aún señales de aburguesamiento.

Con sus incoherencias, tenemos que reconocer que la Vida Consagrada puede ser señal profundamente evangélica o escandalosamente anti-evangélica. Se nos llama a la conversión, a no dejarnos arrastrar por el “profesionalismo” de lo divino. Desolada, pero vitalizada, no podemos dejar que el mero análisis social nos engañe: lejos de la muerte, la mirada de fe nos manifiesta la presencia activa de Dios en nuestros límites y fragilidades. La Palabra nos habla de encuentros, de elegidos, de profetas; la teología nos habla de virtudes. Utilizando los mismos símbolos que fueron utilizados en Roma, la fe, la esperanza y la caridad alimentan la existencia de una vida que no tiene sentido en sí misma, sino en el servicio gratuito y pleno al Reino.

Profetas: la fe y el testimonio en un Dios que salva.

El profetismo es una de las funciones del Pueblo de Dios, junto con el sacerdocio y la realeza. Es verdad que “la Vida Consagrada no tiene el monopolio del profetismo, pero su estilo de vida lleva a subrayarlo”
. 

En la profecía es unificado el proceso de fe. No es suficiente sabernos proféticos; se nos piden unas cualidades que encarnen esa dimensión: el deseo, ocasionado por la elección y transformado en búsqueda, y una fuerte sensibilidad que se deje impactar por la realidad, que afronte el sufrimiento y que esté dispuesta a denunciar. El verdadero hombre de Dios es capaz de transformar el dolor en gracia y la denuncia en anuncio de esperanza. La Vida Consagrada es profética si lee los signos de los tiempos, los acoge y actúa con audacia porque sabe que en el presente hay “semillas de futuro”
. 
No podemos tener mejor ejemplo de profeta que Santo Domingo, que supo ver en su tiempo la Verdad encerrada en cada acontecimiento, incluso en aquellos más negativos, y transformarlos en positivos. Él supo ver la miseria y el sufrimiento en Palencia, y los transformó en compasión, dejándonos así una de las características más importantes de la Orden; en su Iglesia supo ver la necesidad de volver a los orígenes y plantó en ella la semilla de la Orden; en la herejía contempló el deseo de un cristianismo auténtico, aun cuando confuso en su doctrina, y gracias a ella nació para nosotros la búsqueda de la Verdad. Así fue la profecía de Domingo: lúcida y realista, audaz y compasiva.

El profeta –la Vida Consagrada– anuncia la esperanza realizando en sí los valores del Reino como auténtica “profecía corporal”
: Dios se hace visible en ella cerca de los excluidos, en el compromiso concreto, en el cuidado por la vida y en la libertad auténtica.

“Los profetas no dicen el futuro, dicen la verdad”, y la verdad que la Vida Consagrada dice es que padece, como el hombre actual, una profunda sed de Dios, sed que pretende saciar en la superabundancia del encuentro. Busca a través de la vivencia de los valores del Reino, y se expresa en la misericordia porque “la fidelidad al espíritu profético pasa por el servicio a la vida amenazada […]. Los profetas auténticos son […] los que prestan su aliento esperanzado”
.

La plenitud del Reino, motivo de nuestra esperanza

La esperanza es fundamental e inherente a la Vida Consagrada. Así se expresa SS. Juan Pablo II en la exhortación Vita Consecrata: “Hay personas que dedicaron su vida a Cristo y no pueden dejar de vivir en el deseo de encontrarlo, para estar finalmente y para siempre con Él […]. La persona consagrada recuerda que ‘no tenemos aquí ciudad permanente’ (Hb 13,14) porque somos ciudadanos del cielo (Sant 3,20)” (n. 26). Los religiosos, “que hicieron del futuro la propia profesión de fe y de la esperanza escatológica el motor de la propia existencia”
 necesitan ser aguijón que anuncie el futuro, testimoniando sin miedo la preeminencia del Otro, que hace explotar nuestros pequeños límites.

Los votos testimonian esta esperanza. Ya lo hace el propio estilo de vida, pero por los votos acogemos una manera incierta de vivir, abierta a las sorpresas de Dios, y establecemos un mundo alternativo. Por la castidad somos testigos de cómo en el corazón humano siempre hay un vacío que sólo puede ser llenado por Dios. Por la pobreza anunciamos que toda propiedad es provisional, y nuestro ser es proyectado a los cielos donde ni la polilla ni el óxido lo destruyen (cf. Mt 6,19s). Por la obediencia renunciamos al propio querer, abriendo caminos para la realización. Nuestra vida comunitaria, además, anuncia que es posible la existencia de una comunidad no jerárquica, apoyada en la comunión con Cristo resucitado. “Estando en casa en la inmensidad de Dios, entonces podemos sentirnos en casa en cualquier sitio”
.
Somos testigos de auténtica esperanza, aquélla que no acaba, porque “tenemos la firme convicción de que, al final, comprenderemos que toda nuestra vida tiene un significado”
. 

El encuentro con Cristo, origen de la caridad

Vamos a utilizar aquí las dos figuras que estuvieron presentes en el congreso de Roma. El samaritano y la samaritana son protagonistas de un encuentro con un “Dios Alternativo”, que se presenta delante de quien no tiene agua y de quien busca la vida eterna, y en lugar de dar respuestas hechas, es Él quien se hace carente y pide. Y es que el verdadero encuentro surge de la carencia mutua, en lugares profanos y situaciones cotidianas. Los samaritanos, dos excluidos, realizan el encuentro con Cristo y nos recuerdan que nada somos si no tenemos caridad, la caridad que surge de ese encuentro en que nos sabemos ya amados.
La samaritana, mujer y extranjera, rompe con los formalismos religiosos y sociales de quienes se aproximan a Jesús. Ella rompe barreras. En presencia de Jesús desaparecen nuestras categorías, porque la verdadera adoración es aquélla que es fiel a la fuente del amor. El encuentro casual e inesperado, que conduce a profundizar en la propia sed y a una entrega personal y radical a la novedad de Jesús, expresa bien nuestro deseo: una profunda experiencia de encuentro que sea fuente de la evangelización, pues el propio Jesús es quien nos pide que demos de beber, saliendo de nuestro egoísmo y mediocridad. Los “maridos” de la post-modernidad forman parte de nuestra vida y los cargamos a nuestra espalda; es necesario el discernimiento conjunto que nos ayude a identificarlos y nos estimule a abandonarlos a cambio de otra experiencia, la experiencia del encuentro con Cristo.

La parábola del samaritano responde a la pregunta del doctor de la ley: ¿quién es mi prójimo? Jesús, en lugar de entrar en la controversia legal, enseña el modo práctico de la cuestión, la perspectiva del hacer, que da nuevo sentido al tiempo cotidiano y al lugar profano. El amor pasa a ser medido, no por la ley o la religión, sino por la necesidad del otro, reconociendo en él la voluntad de Dios. En la figura del samaritano vemos cuál es la frontera de nuestra misión: ser misión sin fronteras. En él descubrimos también los verbos que deben guiar nuestro actuar: cuidar en calma las heridas del otro; mirar viendo y agradeciendo. La Vida Consagrada es el samaritano que mide su acción según las necesidades, pero es también el semimuerto que, recuperado por Jesús, podrá amar cumpliendo en los pequeños proyectos aquellos grandes planes que cambian “alguna cosa”. La nuestra debe ser la “espiritualidad de las intemperies”, que retome la práctica silenciosa del amor concreto.

Conclusión

No hemos dejado de ser necesarios, no estamos parados, y mucho menos medio muertos. Ante nosotros se presenta el desafío de un mundo que cree estar perdiendo la necesidad de espiritualidad, una espiritualidad que le oriente en medio de una sociedad científica y tecnologizada, un mundo engañado por la globalización. Y tenemos esa espiritualidad para dar, ésa que estamos buscando, una espiritualidad de comunión.
Nuestra espiritualidad está marcada por la Palabra que nos desafía, por la promesa de la vida eterna y por la fuerte presencia de Jesús en medio de nosotros, que sostiene nuestra fe, esperanza y caridad precisamente al hacérsenos presente bajo la forma de los más pobres. En los límites nos espera el encuentro con Jesucristo.

En enero de este mismo año Fr. Felicísimo Martínez, O.P., habló para la Asamblea del Codalc, reunida en San Pablo. Presentó un hito en la predicación dominicana: el contexto y contenido de la famosa homilía de la comunidad Pedro de Córdoba en 1511, ante las no pocas dificultades contempladas por ella en esos primeros momentos de evangelización en La Española. Nuestra historia nos trae responsabilidades. ¿No somos nosotros  herederos y continuadores de las palabras de Montesinos? Como tal, Felicísimo presenta los retos para los religiosos de América Latina y Caribe en nuestro presente: intensificar la experiencia de fe, tanto en la contemplación como en la predicación; recuperar la dimensión comunitaria de nuestra predicación; asumir el desafío de la justicia y la paz, auténtico signo de fe de nuestro tiempo. 

Sin duda podemos adoptar también para nuestra realidad europea las palabras de Felicísimo
. Si la situación de hace 500 años puede enseñarnos algo, también el discernimiento surgido en iniciativas como la de América Latina y Caribe nos enriquece. Nuestros ojos están puestos en el mundo. Fe, esperanza y caridad son puestos a prueba en él y para él.

Toda esta reflexión está hueca si queda aquí. ¿De qué sirve una lúcida mirada al presente, una lectura creyente de los signos de los tiempos, un estudio del contexto… si no es de cara al futuro? ¿Acaso la comunidad dominicana puede mirarse a sí misma? 

En los próximos meses serán publicados dos artículos que tratarán de enriquecer con caminos de futuro lo dicho hasta ahora. Describiremos los caminos ya recorridos que han quedado para atrás, y los que en este mismo momento estamos pisando. Finalmente, propondremos la dirección que el discernimiento va marcando, el discernimiento de religiosos y religiosas, el discernimiento “inter” (inter-generacional, inter-racial, inter-cultural), el discernimiento creyente, esperanzado y amante.
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